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Víctimas por los sacerdotes

P. Sergio García, msps

No tiene buen cartel la palabra “víctima”: da la sensación de desgracia, situación insoportable; o, en todo caso, añadiéndolo la palabra “inocente”, sería alguien que sufrió “sin deberla ni temerla”.

En la espiritualidad de la Cruz seguimos a Cristo, sacerdote y víctima. O sea, es el mismo el que ofrece y lo ofrecido, el que ofrece y el que se ofrece.  Esto le da suma categoría a la ofrenda, porque se trata de recuperar la relación íntima y amorosa con el querido Padre Dios.

Jesús es el único Mediador, Jesús es salvación de todos y de todo, Jesús es el Hijo enviado por el Padre, para llevarnos a todos a la “recreación” o salvación. 

Y lo hace mediante la ofrenda de sí mismo en la cruz. Todo por amor y con amor, porque “de tal manera amó Dios al mundo que le entregó a su único Hijo, no para condenar al mundo, sino para salvarlo” (Jn 3, 16).

Y Jesús “habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo los amó hasta el extremo” (Jn 13, 1). En esta perspectiva, las palabras sacerdote y víctima adquieren una dimensión extraordinaria de vida, de plenitud de vida.

Con esta intención, el P. Félix se ofrece como “víctima” con Jesús al Padre, por la acción del Espíritu Santo, con y como María.

“Oración. Semana Santa, 1930.

Oh mi amado Padre, que estás en los cielos, te ofrezco en unión con el Corazón de mi Jesús, y el corazón adolorido de Mi Madre amadísima, todos los instantes de mi vida, para que así como dispusiste del Verbo Encarnado en favor de todos los hombres pecadores, para salvarlos a todos, dispongas también de mí.

Me ofrezco como víctima en favor de los sacerdotes, que tanto amas, para que sean lo que tú quieres, parecidos y transformados en tu Jesús, por la divina intervención del Espíritu Santo.

Oh Madre mía, por tus manos benditas, por tus dolores, y por tus amargas lágrimas, por tu purísimo Corazón tan espinado y lanceado como el de tu Jesús, ofrezco al Divino Padre mi donación y sacrificio entero, desde ahora hasta mi último suspiro.

Tu hijo que te ama apasionadamente, y desea amarte más en cada momento de su vida”. 
[bookmark: _GoBack]                                                   Félix de Jesús, Misionero del Espíritu Santo (ECC 1, 148) 


